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POLITICAS SOCIALES Y DESARROLLO URBANO
 



"ANOTACIONES PARA IR CONSTRUYENDO 
UNA AGENDA ACERCA DE LA CUESTION 
DE LA GESTION URBANA y LAS POUTICAS 
SOCIALES EN EL ECUADOR" * 

Diego carri6n M. 

l.VIVAMOS BIEN EN LAS CIUDADES 

El crecimiento de las ciudades ecuatorianas en las últimas 
décadas es un fenómeno de magnitudes y características inédi­
tas. Ahora. más de la mitad de 1a~pob1ación del país reside en 
centros urbanos. cuando hace treinta años sol amente un ter­
cio de los ecuatorianos vivía en ciudades y pueblos. Tal creci­
miento ha generado una serie de complejos problemas tanto 

Diego ourl6n M.. director del Centro de Investigaciones CIUDAD . 

• Este texto ha sido elaborado sobre la base de varios trabajos del autor, asi como de tex­
tos realizados en el marco de las actividades de investigación de CIUDAD. particular­
mente textos de Miguel CervaJal y Mario Unda. 
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para el propio funcionamiento de las ciudades cuanto para la 
vida de sus habitantes, partiOllarmente para los sectores po­
pulares. 

En estas ciudades del siglo XX, que pronto serán los hogares . 
para la mayoría de la población ecuatoriana en el.tercer mile­
nio; tendremos que 'acostumbrarnos a vivir, a cohvivir. Para 
que esa conv ivencia sea justa para todos es necesario partir 
pÓr garantizar que, así mismo, todos tengamos acceso a un lu­
gar seguro, digno y pacífico donde habitar. Ese es un derecho a 
conquistar ya que en la actual idad no se real iza plenamente. 

El vivir bien en la ciudad es parte de la utopía a construir. 
Ello implica poner un énfasis especial respecto de la calidad 
de vida de los ciudadanos y a la existenCia de una auténtica de­
mocracia de la civitasque contemple la participaCión de la so-. 
ciedad civil en los procesos de gestión y toma de decisiones, y 
que considere como claves el derecho a un lugar Qondevivir 
con seguridad, en un ambiente salqdable y en donde la solida­
ridad y la equidad rijan el c9mportamiento de los vecinos. 

2. ACERCA DEL CONTEXTO DE lA 
PROBLEMATICA URDANA . 

En la actual idad se visual izan algunos problemas urbanos 
fundamentales en el país, tales como las deficiencias en la do­
taciónde los servicios urbanos. el crítico manejo del medio 
ambiente, la débil planificación del crecimiento de las Ciuda­
des, la ruptura del equilibrio urbano-rural, la críticaadmi­
nistración de las ciudades; la pérdida de productividad y dína­
/mismo económico a nívellocal y regional. Todos estos aspec­
tos reperOlten en un severo deteri oro de la cal idad de 'vida de 
la población. 

Del conjunto de problemas, hay varios procesos que afec­
tan de manera partiOllar a la organización territorial y a la 
gestión de las ciudades del Ecuador, en l~ (litima década. 
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El primero, es el acelerado proceso de urban ización l y el 
consiguiente crecimiento de los centros urbanos, con alto gra­
do de terciarización de la economía y el consecuente engrosa­
miento de trabajadores informales. Este crecimiento plantea 
a los organismos locales de gobierno nuevas demandas y retos 
que rebasan su capacidad administrativa, técnica y financie­
ra actual. 

El segundo, es la persistencia de un desarrollo urbano dese­
quil ibrado que, especialmente en el caso de las ciudades inter­
medias, ha profundizado sus desigualdades, colocando a mu­
chas de ellas en una situación cercana a la crisis urbana,2 en 
particular de aquellas ciudades que han soportado un acelera­
do crecimiento demográfico en las dos últimas décadas.3 

El tercero, es el inicio de un proceso de reforma del estado, 
uno de cuyos aspectos fundamentales es la descentral ización 
adm inistrativa y financiera y el impulso de procesos de priva­
tización de servicios. Proceso en el cual tienen un rol funda­
mental las propuestas sobre las orientaciones que deben con­
ducir la gestión para el desarrollo local, y dentro de ello la 
cuestión de las poI íticas sociales. 

Este proceso se encuentra en un inicial debate social4 sobre 
sus tendencias, sobre los mecani smos adecuados para su im­
plementación' sobre las posibles modificaciones a la estructu­
ra politico-adm inistrativa del país y sobre las nuevas funcio­
nes que deberían asumir las instituciones locales en sus socie­

1. La tasa de crecimiento urbano de acuerdo a los datos prov is Ianales del último Censo 
Nacional (1990) es de 4.6%. Mientras la población urbana abarca el 56% de la población 
nacional. En buena parte de las. ciudades Intermedias pequeñas. las tasas de crecimiento 
superan la media nacional. 
2. Entendida como deficiencias crecientes en el acceso de la población a los servicios bá­
sicos: agua potable, alcantarillado, transporte y vivienda; deficiencias en el acceso de la 
población a la discusión y toma de decisiones trascendentales para el desarrollo local y 
deficiencias en la capac"idad adm In istrat!va y fmanclera de los Mun Iclpios para respon­
der adecuadamente a las demandas de la población y de los sectores prodlXtivos urbanos 
y rurales en su micro-reglón de Influencia. 
3. De manera especial las ciudades Intermedias ubicadas en la costa ecuatoriana. 
4. Debate que se ubica fundaméntalmente en el terreno de las legitimaciones, puesto qu~ 
el contenIdo y sentido de las tendencias de re(onna vIenen diseñados desde los propIos 
organismos financieros Internacionales. 
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dades. en la estructura estatal y en eldesarrollo nacional. 
y el cuarto. es la profundización .de la crisis económ ica que 

afecta de manera particular a los sectores sociales de menores 
ingresos ra la capacidad fmáIlcieradel estl;ldo en todos sus ni,. 
veles. fundamentalmente en el campo soci~l. Crisis y efectos 
que interpelan el modelo de desarrollo vigente en la última 
década y las políticas económ icas y sociales a través de las 
cuales se 10 ha implementado. 

Este. conjunto de circunstancias afecta de manera particu­
lar a los centros urbanos intermedios y pequeños y a sus mu­
n icipios.S Sin embargo. el grado de afectación es :variable. 
siendo notorio y preocupante en aquellos centro¡'3 urbanos que 
desde los añOS 70 mantienenun sostenido crecimiento demo­
gráfico que supera la capacidad de prestación de servicios. sd­
bre todo a partir de los efectos de la crisis econ óm ica de los 
años 80. 

En el caso ecuatoriano. la heterogeneidad local y regional 
dema.i:lda él diseño de políticas encaminadas a lograr una te­
distriwción equilibrada deJos recursos. que atienda pfiorita:­
riamente a regiones y ciudades deprimidas. que recupere la 
función de los gobiernos locales como\motores del desarrollo 
local y micro-regional y que racional ice el aparato estatal eli­
m inando las superposiciones funcionales y espaciales que. 
heW 10 caracterizan. . 

Esta tarea demanda replantearse la comprensión del rol 
del desarrollo local y micro-regional y su influencia nacio:­
n al. Por 10 mismo. exige rediseñar la intervención de. los 
agentes locales en la construcción de un proyecto dem ocrático 
de desarrollo social que contemple una revisión de las funcio­
nes. roles y modal idades que en este nuevo proceso iurídico-

S. En el Ecuador aproximadamente e1B)% de los Municipios son pequeños. con una po­
blación inferior a los 50.0QO habitantes. un 4.7% corresponden a Municipios de canto­
nesque tienen. entre 50,000· Y 100.000 habitantes y el S% a Municipios de cántones de 
mas de 100.000 habitantes. Deben ellos diferenciarse de los dos cenh;os metropoi itanos: 
Guayaquil y Quito que superan el millón de habitantes y superan el 500/0 de la población
urbana nacional. . .. . 
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poI ítico-adm inistrativo y financiero asum irían las distintas 
instancias estatales en el mismo, desde el nivel local hasta el 
nivel nacional. 

En los Municipios del país se revela, en toda su dimensión, 
la desigualdad y la profundidad de la crisis institucional por 
su lim itada capacidad para intervenir como generadores del 
desarrollo local y regional. 

Estas características imponen la necesidad de construir y 
proponer los correctivos necesarios para que los gobi.ernos lo­
cales estén en condiciones de responder a las nuevas deman­
das del desarrollo nacional e incorporar en la gestión del de­
sarrollo local y micro-regional a las fuerzas de la sociedad ci­
vil que hoy no tienen presencias defin idas en la estructura de 
dirección de la gestión. 

3. ACERCA DE LA NECESIDAD DE UNA REFORMA 
DEL ESTADO A NIVEL LOCAL 

Una de las características del desarrollo del país en las dos 
últimas décadas es el desplíegue de una actividad estatal cen­
tral, que ha venido copando un conjunto de funciones que 
competían tradicionalmente a los gobiernos locales. Este co­
pamiento obedece tanto al carácter interventor de un estado 
que fue instrumento fundamental para impulsar las transfor­
maciones modernizantes de los años 60 y 70. cUanto a la pro~ 
pia debilidad y heterogeneidad de la institucionalidad muni­
cipal para responder a las demandas de la población de mane­
ra equil ibrada en todo el país. 

Esa intervención del aparato central del estado, concebida 
originalmente como necesaria para propender a un desarrollo 
nacional equitativo, ha conllevado a la creación de una situa­
ción por la cual el ámbito de la gestión mun icipal ha sido res­
tringido y desplazado de manera permanente y sistemática 
por la actividad de un conjunto diverso de instituciones pro­
vinciales, regionales y nacionaIes. Como resultado se ha pro­
ducido un entramado complejo de superposiciones institucio­
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nales, con funCIones sim il ares en un mismo territorto, qtie se 
entorpecen mutuamente, fragmentan la demanda social, debi­
1itan a las instituciones locale~ elegidas por la votación po¡:u­
lar y que, al no contar con instancias estatales defin idas de 
coordinación, "devienen en condiciones que entorpecen la po­
sibilidad de impulsar un desarrollo planificado. integral y 
sostenido a nivel local. 

Esta superposición espacial y funcional es la manifesta­
ciónadm inistrativa, de la ertsis actual de la forma de inter~ 

vención del, aparato estatal en la conducción del desarrollo lo­
cal; motivada por los límjtes que evidencia el aparato central 
del.. estado para actuar con eficacia en el mej oramiento y equi­
1ibrto del desarrollo regional y local, en condiciones de pervi­
vencia crónica de la ertsiseconóm tea fiscal y excesivo creci­
miento del aparato estatal, y en la heterogeneidad de los orga­
nismos estatales locales y provinciales que en. muchas muni­
cipal idades y provincias se revelan incapaces de intervenir en 
correspondencia con las demandas, sea por lím ites financie­
ros, poI íticos' o técnicos. 

Por ello, la superación de la situación de ertsis de la actual 
forma deirttervención estatal en el desarrollo local y regio­

. nal, entraña un proce50 de"resoluciones políticas respecto'a·la 
propia organización del aparato estatal que permita imponer 
una mayor racional idad a su funcionamiento, fortalecer la 
capacidad de decisión de los organismos locales y regionales y 
potenciar la posibil idad de incorporar en las. poI íticas de de­
sarrollo los intereses concretos de lapoblacióp como uno de 
los ejes diilam izadores y democratizadores de la gestión local. 

Pero la crtsis de organ ización del aparato estatal y de su es­
tilo de intervención en el desarrollo de las sociedades locales, 
no hace sino evidenciar la crisis producida por la propia :natu­
raleza del modelo de desarrollo, manifiesta en las desigualda­
des regionales y locales: bicefalía del crecimiento urbano na­
cional concentrado en Guayaquil y Quito que aglutinan apro~ 

ximadamente a la mitad de la población l1rbana nacional; he­
terogeneidad técn ica, adm inistrativa, financiera. espacial y 
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demográfica de los municipios ecuatorianos; ausencia de una 
poI ítica local sustentada en el equil ibrío urbano y rural com o 
condietón de desarrollo de la sociedad local; déficit urbano de 
los servicios básicos de agua potable. alcantarillado. elim ina­
ción y procesamiento de desechos. electrificación. cuyo grado 
agudo ha sido reconocido por el propio estado y ha motivádo 
la implementación de programas de desarrollo urbano especí­
ficos como el PDM y PIM. Sin embargo. el déficit aún mayor 
de dichos serv icios en la población rural del país no es obj eto 
de ningún programa especIfico de cobertura nacional. . 

Estas características. inherentes al modelo de desarrollo. 
pensamos que pueden modificarse significativamente con 
una intervención coherente del estado como elemento funda­
mental del desarrollo local y' del mej oramiento de las condi­
ciones de vida (le la población. 

Por todo ello es fundamental realperar una visión integral 
del desarrollo local. ya que éste no puede ser visto únicamente 
como desarrollo urbano. excluyendo las condiciones y carac­
terísticas del desarrollo rural en la sociedad local. aunque re­
quiere de niveles de especial ización en el tratamiento de los 
problemas urbanos y rurales. dentro de una dialéctica dife­

~ renciada pero a la vez integradora. El desarrollo urbano no 
puede ser enfocado únicamente como mej oramiento de los 
servicios básicos. dejando de lado el problema de la planifica­
ción del crecimiento. del tratamiento de los desechos. del me­
dio ambiente. del desarrollo cultural y recreativo de la pobla­
ción. entre otros aspectos. 

Desde la perspectiva de la reforma del estado. esta visión 
integradora supone el fortalecimiento de la capacidad de los 
gobiernos locales. que resuelva el contenido y mecanismos 
institucionales para una gestión que coordine una interven­
ción equil ibrada a nivel urbano y rural y. al mismo tiempo. 
que potencie un tratamiento especial izado y diferenciador en­
tre ellos. por la naturaleza distinta de sus problemas. Supone. 
por tanto. precisar la función de los Mun icipios. de los Conse­
jos Provinciales y de las instituciones estatales dependientes 
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de laAdm inistración Central, su jerarquía y los niveles de 
coordinación. 

Este proceso, antes que adm intstrativo, es político y des­
cansa en una apertura democrática de la organizaciÓn estatal. 
que perm ita la incorporación a su estructura organ izativa d~ 

niveles mayores de representación directa de los organismos 
sociales en un proceso de democratización de la gestión que 
permita que sus contenidos estén cad~ vez más cercanos alas 

· demandas urgentes y a las perspectivas de mediano plazo de 
las sociedades locales. 

4. ACERCA DE LAS POSmlLIDADESY LIMITES .
 
DE LOS MUNICIPIOS
 

Tradicionalmente la institucional idad mun icipar ha 
· sido la institución estatáI más cercana a los intereses locales, 

a la sociedad; Sin embargo, sus ftmciones y capacidad real de 
gestión se han ido modificando y reducienda en relación al de­
sarrollo del aparato institucional del estado, partiwlarmente 
a partir del proceso de modemización· iniciado en la década de 
los cuarenta. con la creación de los Consejos Provinciales y 
luego con el acelerado desarrollo del aparato estatal a partir 
de la década de los años 60y 70, que inyecta un partiwlardi­
namismo a la integración de los intereses y particularidades 
locales con los procesos nacionales, en donde los primeros
quedarOIÍ subsumidos y funcional izados a los nacionales co­
mo una necesidad del modelo de desarrollo. 

· La reval orización de la Municipalidad, su nuevo rol en el 
desarrollo naci<;mal, tiene que partir, precisamente, de estas 
dos características que le son inmanentes. 

En primer lugar, como representación de la heterogeneidad 
local, antes que de una supuesta "homogeneidad local". que no 
es más que una fetichización de las relaciones sociales, de la 
cual· se han val ido los intereses dom inantes localmente para 
refrendar formas de control y legitimación que caracteriza­

. ron al maneio gamonalista y oligárquico del viejo sistema po­
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1íticoecuatoriano. 
La potenciación de la diversidad local, antes que su anula­

ción. es pues condición fundamental en la revalorización de 
la capacidad municipal en tanto pennite. en primer lugar. la 
construcción de "identidades locales" entendidas como pun­
tos de convergencia. susceptibles de consenso. respecto a inte­
reses comunes de las distintas fuerzas sociales y que coadyu­
van en la producción social del territorio; y. por otra parte. 
fortalece su capacidad de negociación tanto con las estructu­
ras regionales. cuanto con las instancias nacionales del esta­
do. a través de las cuales se real iza y se recrea el poder poI ítico. 

En segundo lugar. este proceso entraña la modero ización y 
rewperación de la capacidad de resolución de las demandas 
locales por parte de la Municipal idad y la apertura de espacios 
dem acráticos de gestión. en los cuales la participación de la 
comun idad en los procesos de disQ..lsiÓn de las poI íticas de de­
sarrollo y toma de decisiones. así como en las tareas de ejew­
ción de proyectos es fundamental. Sin espacios reales de par­
ticipación de las fuerzas sociales en la producción y gestión de 
su propio hábitat. el desarrollo de la Mun icipal idad como es­
pacio de representaCión de la diversidad de la sociedad local se 
vería completamente debil itado. Así mismo. se debil itaría la 

_disposición social a la participación. si el Municipio mantie­
ne las características financieras. técnicas y administrativas 
restringidas que lo caracterizan actualmente y que limitan el 
tránsito a un "modelo futuriSta" de organización municipal. 
en que se rerupere su cual idad como ente impulsor del desa­
rrollo local y regional. Estos proceso no puede producirse sino 
en es el marco de una reorgan ización global de los mecanis­
mos actuales del sistema poI ítico. 

¡))e productor a facilitador de servicios? 

La propuesta de reval orización de la Municipal idad entra­
ña su fortalecimiento. a través de la modernización necesaria 
de sus estructuras y la redefinidón de sus funciones. Fortale­
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cimiento que. a su vez, implica remperar la capacidad tnuni­
cipal de producción de un conjunto de servicios comunitarios 
ligados al mej oramiento de las condicioneS sociales de repro­
ducción (particularmente deprimidas a consecuencia de la cri­

'sis económica fiscal) y ala capacidad de tnterveniren las con­
diciones materiales de producción econórnicalocal y regio­
nal. 

Este criteriQ súgiere la necesidad de man1ener comopatri­
moDio del ejercicio peiblico aqÚellas funclones que son funda­
mentales para la reproducción de la poblaci6n y que por lo 
mlsmo'nopueden cuantificarse en térmlnos de la rentabili­
dad. capitalista. lo cual no sign ificauna absoluta negación a 
procesos 'de privatización de ciertos servicios públicos para 
aquellos séctores soci~es que e~tén en condiéiones de finan­
ciarlos. siempre y cuando su regul ación semantenga como po­
testad estatal y no se afecte la dotación pública de esos servi­
cios a los sectores sociales de menores ingresos. 

Una privatización en gran escala. como sal ida a la crisis de 
los servicios estatales. se ha demostrado imuficiente en las 
experiencias latinoamericanas y ha reforzado el reconoci­
miento social de la necesidad de la función de r~l ación esta­
tal de los mismos; incluso en el pensamiento de los organis­
mosfmancieros internacionales. , 

Una de las condiciones para el mantenimiento de la capa­
cidad de producCión municipal de los servicios fundamehtaíes 
para atender los requerimientos de las actividades producti­
vas y de reproducción de la población en condiciones dignas. 
es la modernización de sus actuales estructurasadministrati­

, vas, en partirolar el desarrollo de formas empresariales en la 
dotación de servicios públicos. que siendo parte de la estructu­
ra municipal tienen un alto nivel de autonomía administrati­
va. téciJ.ica y fmanciera. Formas que en al~osMunicipios­
,como en el caso de Quito- se han revel ado cómo alternativa re­
lativamente eficaz para la atención de las demandas pobla­
cionales. 
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¿Cu4I el ámbito de la responsabilidad municipal? 

En los hechos. aunque no siempre en el derecho, los muni­
cipios han venido restringiendo o prior izando su interven­
ción en el ámbito urbano. circunstancia particularmente 
apreciable en los mun icipios de ciudades intermedias. Uno de 
los factores explicativos para ello sOlÍ las orientaciones de las 
poI íticas financieras internacionales. 

Esta tendencia plantea varios problemas que un proceso de 
reforma administrativa del estado tiene que resolver. Entre 
éstos: a) definir el ámbito de la responsabil idad municipal. 
puesto que si se mantiene la actual estructura de la división 
poI ítico-adm inistrativa del Ecuador. la jurisdicción mun icí­
pal compete a los ámbitos urbanos y rurales y por tanto su ac­
tividad está en relación a las demandas de estos dos ámbitos; 
b) la mayoría de los Municipios ecuatorianos son de carácter 
predom inantemente rural, lo cual determ ina que segmentos 
importantes de la población nacional queden marginadas de 
los beneficios de proyectos municipales de desarrollo orienta­
dos básicamente al sector urbano; c) en la definición de los 
ámbitos debe resolverse cómo mantener el equil ibrio urbano ­
rural. como una condición fundamental para garantizar la 
producción interna, un desarrollo equil ibrado de la población 
y desalentar las migraciones hacia las Ciudades grandes e in­
termedias. lo cual requiere de un~ poI ítica rural de desarrollo 
social en cuyo diseño e implementación los Municipios pue­
den jugar un papel· importante. 

Resolver el ámbito de la responsabil idad y acción munici­
pal es un aspecto central a tomarse en cuenta en la reforma del 
aparato estatal y en sus nuevas funciones. ya que si se plantea 
la recuperación de la capacidad municipal en la potenciación 
y conducción del desarrollo local y. por tanto. del desarrollo 
regional. ello supone una redefinición de las funciones actua­
les de organismos de carácter regional articul ados al aparato 
central del estado y una redefinición de los propios consejos 
provinciales que en los hechos han venido cumpliendo fun­
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ciones ligadas.al desarrollo provincial en áreas.rurales qué se 
supone también son de competencia municipal, al punto que 
en al~as regiones del país la capacidad técnica y financiera 
de los consejos provinciales es mucho mayor que la de los Mu­
nicipios, lo cual evidentemente redunda en su crlsis actual. ' 

Finalmente, es relevante pensar e impulsar la legitimación 
y reOlperacion qe la capacidad de la Municipalidad en el desa­
rrollo local, vía la descentral ización., Entendiéndola como 
transferencia de capacidades de decisión y como· reorganiza­

. ción de las formas de rel ación, entre el estado y la .sociedad; lo 
que supone la integración plena de la gestión local Con la co­
munidad local, con sus múltiples y diversos intereses, con sus 
desarrollos desiguales, con sus demandas. Esto es, convertir 
la instancia municipal en escena de representación de la di­
versidad y de la construcción de consensos sobre los objetivos 
y naturaleza de los procesos de desarrollo demandados sodal­
mente. Ello supone' abrir amplios espacios de participación 
ciudadaÍla en la gestión local y, a la vez, impulsar procesos de 
desarrollo de la institucional idad, en cuanto a su capacidad 
técn ica y financiera. 

5. ACERCA DEL SENTIDO DEMOCRATICO POSIBlE
 
DE LA MODERNIZACION/DESCENTRALIZACION
 

Uno de los argumentos vertidos por los ideólogos progresis­
tas de la modern izaciónjdescentral ización del Estado, es la 
consewsión, por esta vía, de condiciones verdaderamente cle­
m ocráticas del desarrollo local. y regional, y de la participa­

'ción de la población en el diseño y toma de decisiones respecto 
alas políticas de desarrollo que les afecta e involucra de ma­
nera directa. 

Efectivamente, los planteamientos en ese sentido tienen, 
entre sus virtudes, el reconocimienfo oficial de la falta de 
equil ibrio y equidad regional en el desarrollo de nuestrospaí­
ses y también el reconocer los límites del actual 'sistema de­
mocrático para la satisfacció~ coherente de las demandas de 
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la población. tanto económicas. como espirituales y poI íticas. 
En este sentido. la propuesta de modernización/descentra­

1ización radicaría en un intento por superar -mediante la re­
forma del aparato estatal- una brecha entre la sociedad y el es­
tado que se ha ido ampliando como efecto de la crisis y que 
muestra la incompatibil idad entre los intereses hegemónicos 
en el sistema poI ítico y las demandas sociales, una de cUyas 
man ifestaciones es precisamente el privilegio de la poI ítica 
económ ica en detrimento de las poI íticas sociales. 

Precisamente, mas allá de la discusión sobre las bondades 
y defectos de las propuestas de reforma, lo importante es des­
cubrir y desarrollar propuestas conducentes a la democratiza­
ción general de la sociedad y del estado, desde cuya perspectiva 
puede dotarse de contenido inclusive a las propuestas de refor­
ma que de por sí no lo tienen. Ello conlleva a la disputa, desde 
una perspectiva democrática. del sentido de este proceso ya 
descubrir los mecanismos sociales e institucionales para su 
vi abil ización. En esta perspectiva, parece fundamental esta­
blecer la relación, función y capacidad de las actuales institu­
ciones estatales locales y provinciales. así como de las organ i­
zaciones de la sociedad civil con dichos objetivos. 

6. RETOS E IDEALES PARA IR CONSTRUYENDO UNA 
AGENDA SOBRE LA CUESll0N DE LAS POLITICAS 
SOCIALES y EL DESARROLLO URBANO 

Para encarar el desafío de lograr una ciudad para todos, en 
especial para los sectores popul ares de nuestras ciudades, pro:. 
ponemos concentrar la atención en cinco grandes ideales que 
guíen el accionar del conjunto de los actores involucrados en 
la escena urbana. Nos parece que estos cinco grandes ideales 
pueden coadyuvar a que desde diferentes frentes, en la diversi­
dad de la problemática urbana y regional, se encuentren las 
formas de actuar acordes con cada real idad concreta.. 
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Primer ideal: por una sociedad m4s equitativa . .. 
Gran parte de los problemas urbanos de hoy están signados 

por el carácter inequitativo e inju~to de la sociedad. La pobre­
za, que crece a ritmos sin precedentes en las ciudades, tiene 
que elim inarse si queremos resolver las carencias urbanas y 
lograr equidad social. 

segundo ideal: por una ciudad para todos 
En un escenarto de una. sociedad más justa, la ciudad tam­

bién debe serlo. El ideal de lograr una ciudad para todos no es 
un asunto formal: vivimos en ciudades que no son equitativas 
paralodos y que deben transformarse para serlo. Esto supone 
varias cosas: consol idar y profundizar la dem ocracia, la nece­
sidad de una gestión democrática de la ciudad, la participa­
ción popular en la gestión urbana. Lo que buscaría una gestión 
de este tipo es ir convirtiendo al gobierno local, primero, y na­
cional, después, en efectivas instanCias de gobierno democrá­
tico y no en meras dependencias que lo único que hacen es ad­
ministrar más omenos eficientemente un conjunto de servi­
cios urbanos. 

Tercer ideal: por una lucha contra el derroche6 , I 

~l ideal de luchar contra todas las fonílas de derroche en la 
construcción, manejo y mantenimiento de la Ciudad debe ser 
uno de los prec~tos fundamentales. En una situación de cri­
sis como la que vivimos el desperdiciar o mal usar los escasos 
recUrsos que tenemos es inadm isible. Hacer un mejor uso de la 

. infraestntctura física existente, de los recursos humanos, de 
los recursos financieros, de los recursos naturales, es la cues­
tión clave en un mundo donde el desperdicio y la irresponsa- . 
bil idad en el uso de los escasos recursos es la norma. 

6. Se siguen aquí los planteamientos y la ar¡vmeíltacíón bien,sustentada que hace Enri­
que Browne en su trabaJo"Guerra al derroche y otros idéales urbanos", en Hardoy y Mor­
se (comps.): Repensando la ciudad de Amériea Latina, GeI/I1ED-AL, Buenos Aires, 1989. 
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Cuarto ideal: por una gestión democrática de los servicios 
La dem ocratización en la gestión de los serv icios urbanos 

implica incorporar las innumerables experiencias de carácter 
organizativo y tecnológico desarrolladas por grupos po¡:ula­
res para. por ejemplo. hacer mantenimiento y reparación de 
acueductos. basureros. alcantarillas. vías. espacios de recrea­
ción. con el reconocimiento y estímulos suficientes para que 
puedan ser difundidas. replicadas y asum idas por otros grupos 
sociales de la misma ciudad o de otras con características se­
mejantes. 

Quinto ideal: por un ambiente propicio para la vida 
Si no existe un ambiente natural. social y material propi­

cio para la vida no se habrá conseguido el propósito último: 
que la sociedad. en una visión futurista. vaya construyendo 
un hábitat potenciador de las plenas capacidades humanas. 

El cuidado de la naturaleza. del entorno, de los bienes ma­
teriales creados por el hombre en su tránsito histórico. y del 
propio ser humano. deben ser valores sustantivos a conside­
rar con fuerza en la construcción de una ciudad para todos. 

7. A MODO DE CONCLUSION 

El reto. entonces, es-ponernos de cara hacia adelante. aho­
ra que se trata de un presente con aires de futuro. y empezar a 
decir que no, para crear y recrear opciones para la realidad y 
para el mundo de las ideas. 

La real idad urbana ecuatoriana se encuentra seriamente 
condicionada por UÍl conjunto de restricciones inherentes a la 
propia sociedad. Entre las más graves restricciones. se sitúan 
hoy en día las que tienen que ver con las dificultades econó­
m icas por las que atraviesa el país. Adicionalmente la proble­
mática del crecimiento de la población urbana en situación de 
pobreza y las carencias en materia de vivienda y servicios 
adecuados, confi~ran el panorama de las ciudades. 

Frente a ese cuadro se presentan una serie de desafíos a en­
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frentar. La propuesta que aquí se plantea para buscar caminos 
de soluCÍón sugiere enrumbar la reflexión, las poI íticas y las 
acciones en el marco de un enfoque diferente: a partir de un 
conjunto de ideales y principios" que definan derroteros a se­
guir, para que de ahí surjan las soluciones con respuestas es­
pecifieas para las regiones y CÍudades del país." 

OOMENTARIO de santiago Ortiz Crespo 

Ecuador ha cambiado de un rostro campesino a un rostro 
urbano. 'Hoy la población es mayoritariamente urbana y su 
ritmo de <;recimiento está por sobre elpromedio nacional. A 
ello se suma los o.esequil ibrios .deuna sociedad que agrava la 
situaCÍón de las CÍudades grandes e intermedias, confi~¡-ando 
un panorama preocupante para los 90 que plantea que los 01"':­
ganismos de desarrollo desplacen su atenCión desde el campo 
a las CÍudadesy que se planteen propuestas. utopías y poI íticas 
para mej orar la vida en las Ciudades. 

Como pensar el tema de una mejor cal idad de vida y un de­
sarrollo democrático en medio de una.realidad de virtual crF 
sis urbana signada por la terciarización de la economía, el 
crecimiento de la informal idad, los desequil ibrios entre Ciu­
dades grandes y pequeñas, el crítico manejo del medio am­
biente, la reforma del estado y la incapacidad de los gobiernos 
seccionalespara atender las nuevas demabdas? 

Esta esbásicámente el propósito de la ponenCÍa de Diego 
Camón cuando plantea la construcción de l;Ula ¡¡gerida acerca 
de la gestión urbana y las poI íticas sociales. 

santiago Ortiz Crespo, es secretario ejecutivo de la ACJ.. 
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1. UNO DE LAS INTERROGANTES CENTRALES QUE 
TRATA EL AUTOR TIENE QUE VER CON LA 
COMPRENSION DEL DESAImOILOLOCAL 

No podemos pensar en una mejor cal idad de vida abstra­
yéndonos del conjunto de la sociedad. Y esto en dos sentidos, 
superando una visión que segmenta los problemas de la Ciu­
dad y superando un enfoque que separa los problemas de la 
ciudad de lo que pasa en el país. 

Carrtón subraya por tanto las lim itaciones de una perspec­
tiva localista que separe la ciudad de la, real idad rural. la po­
breza de la distriooción de los recursos nacionales. la suerte 
de las regiones y ciudades deprimidas de las zonas y ciudades 
que concentran la riqueza. 

y nos plantea cuestionar la propia naturaleza del modelo 
de desarrollo que se manifiesta en esos desequilibrios y con­
tradicciones, que ha provocado la crisis general de le econo­
mía y de la gestión estatal y mun icipal. . 

Por ello reclama la necesidad de una visión integral del de­
sarrollo local. Es decir descartar una visión segmentaria para 
construir un enfoque artiwlado de los problemas ambienta­
les y los servicios, el desarrollo cultural y la recreación, la 
participacion dem ocrática de los actores y la presencia de una 
intervención coherente del estado. 

Plantea la necesidad de pensar en un modelo de desarrollo 
general para la sociedad ecuatoriana. en donde uno de sus as­
pectos tenga que ver con lo urbano. Reclama la necesidad de 
enfocar las estrategias y poI íticas en una perspectiva global 
utópica con ideales de equidad social. de eficiencia en el ma­
nejo de los recursos. de creación de un ambiente propicio para 
la vida, de gestión democrática de los servicios. de manera que 
sea posible vivir con plenitud y dignidad en las ciudades. de 
manera que la vida fluya y esté garantizada 
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2. UN SEGUNDO TEMACENTRAI. PLANTEADO TIENE 
QUE ~RCON LAREJIORMADEL ESTADO 

I , 

La central 1zación del estado fue uno de los factores funda;­
mentales para posibilitar la constitución de una economía ca-. 
pitalista que arrinconó las formas precapitalistas de produc­
ción pero que en cambio no logró SUperar las desigualdades re­
gionalesy los desequil íbrios urbanos. Por otra parte este tipo 
de estado conllevó uÍla reducción de los ámbitos de gestion 
municipal. armó un complejo entramado de instituciones que 
supeIplSO las funcionesseccionales a las de entidades nacio­
naleS. debilitó los espacios democráticos de intervención ciu­
dadaná. etorpeciendo las psoibilidades de un desarrollo inte­
gral a nivel local. ' 
. El nuevo patrón de acumulación que se implementa en las 
nuevas condiciones de trasnacional izacion de la economía 
pone en crisis el estado central izado, se plantea desmontar el 
estado y própone la descentral ización como panacea para lo­
grar el equil ibrio regional y el desarrollo local. ' 

El autor supera la trampa de un enfoque que busca funcio­
nalizar la reforma del estado a la privatización. la desreg.tla­
'cion y el imperio del mercado, que traerá indudablemente 
nuev(js desequil ibrios en la sociedad. 

Sin desconocer que la descentral ización debe plantearse 
racional izacion del estado. ésta no puede rewcirse comoapa­
rece en las propuestas gutbernamentalesa un proceso únic~­
mente adm inistrativo y de eficiencia a fin de equÍlibrar los 
déficit fiscales. 

Para Carrión el rol de los gobiernos seccionales y partiw­
1armente los Mun icipios tiene que ver con una propuesta de­
mocráticaglobal para la sociedad, con un proceso de resolu­
ciones poI íticas respecto a la propia organización del aparato 
estatal y una participación creciente de la sociedad civil en el 
deb~te y diseno de las poI iticas. en la producción de espacios 
democráticos de gestión y concenso. en el control de los suje­
tos ~ociales sobre los servicios, etc. ' 
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Elemento importante en este proceso de reforma es el de la 
revalorización de la Municipalidad en cuanto representación 
de la hetergoneidad local superando una visión homogeniza­
dora que justifica y refrenda las formas de control de grupos 
gamonales y oligárquicos. , 

Es evidente para quienes trabaj amos en 10 urbano que este 
tipo de intereses no han desaparcido de los gobiernos locales 
y que más bien son quienes viven de la corrupción y se man­
tienen como obstárolos reales para un logro de una planifica­
ción coherente, una distribución racional de recursos y un 
servicio eficiente a la comunidad. 

La potenciación de la diversidad local, sugiere el texto. im­
plica asumir los niveles de conflicto existentes a nivel local, 
es decir diferencias poI íticas y de intereses que tienen que ser 
tomadas en cuenta a la hora de la construcción de concensos. 

Por otra parte ese proceso implica el fortalecimiento de la 
capacidad de resolución de las demandas locales por parte de 
la Municipal idad, ampliando espacios y propiciando la parti­
cipación de la comunidad en la gestion de su propio hábitat. 

Otro tema central tiene que ver con la modern ización del 
municipio en tanto recuperación de su capacidad de produc­
ción de serv icios y re~l ación estatal de los mismos. cuesti 0­

nando una visión exclusiva de rentabil idad que plantea una 
privatizacion indiscriminada que quiebra la capacidad de los 
gobiernos de intervenir en la reproducción de la vida ciudada­
na. Para Carrión la modernización de la labor municipal no 
es antagónica con el mantenimiento de funciones re~ladoras 

y productoras de servicios. Por otra parte el tema de la eficien­
cia y la racional izacion nos plantea también un cuestiona­
miento a las propias organizaciones de desarrollo y organis­
mos pOp.1lares y de la sociedad civil, pues se trata de un desfío 
central para poder potenciar la capacidad de intervención po­
litica de los sujetos sociales. 

En cuanto en ámbito de la función municipal el autor plan­
tea una reformulación de las funciones de las entidades des­
concentradas del gobierno central, una reformulación del rol 
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de los Consejos Provinciales a fin de racionalizar el gobierno 
local y potenciar el desarrollo. Este aspecto es fundamental 
sobre todo para evitarla segmentacion de las demandas loca­
les y PeI-m itiruil proceso claro de poI itización ciudadana. 

3.- IJMITES Y BONDADES DE LA MODERNIZACION 

.Subrayamos que un ele~ento clave de la propuesta de Ca­
rrión tiene que ver con el desarrollo de la sociedad civil en la 
gestton y el gobierno de l~ ciudad. El autor reconoce la natura­
leza de una propuesta estatal que busca redUcir la ditancia en­
tre las demandas sociales y el estado,actor -que ha llevado a 
una crisis de representacion de los organismos poI íticos. 
También constata el carácter de Una propuesta descentral iza­
dora que tiene fundamentalmente a desconcentrar funciones 

\ 

en medio de una perspec;tiva privatizadora. 
EiI estas. condiciones propone aprovechar la coyuntura de 

modernizacion para generar las condiciones, los espacios, los 
canales, para que la ciudadanía se apropie de la ciudad en 
cuanto creación de condiciones de su vida y su desarrollo. Se 
trata por tanto de elaborar contenidos y de buscar los meca­
nismos institucionales que lo viabil icen de forma que se pue­
da dotar a un proceso dotado de una racionalidad distinta de 
un sentido democrático. 

4. VARIOS INTERRlGANTES 

• Es precisamente allí en donde pueden surgir los interro­
gantes. El primero de ellos tiene que ver con la naturaleza de 
la propuesta: se trata de intervenir en la lógica de la reforma y 
del modelo actual para ampliarlo y democratiZarlo? O se trata 
de construir una·l?ropuesta y un suj eto dem ocrático en las con­
diciones actuales, pero corno parte de'una.lucha cultural y po­
I ítica de envergadura, pero en función de un cambio? 

• Eri segundo lugar corno que hace falta· anal izar mas pro­
fundamente el contexto de una iIitervenció'n "democrática. En 
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este tema es necesario ubicar el sentido de la propuesta domi­
nante de reforma del estado y modern ización, que evidente­
mente es viable, dado qu cuenta con un gran respaldo poI ítico 
de los organismos multilaterales, recursos financieros y he­
rramientas técnicas. Sin embargo se ve claramente en el país 
la privatizacion y la desconcentración como factor preponde­
rante de la reforma, en donde no existe un proceso de descen­
tral izacion real, no se trasl adan recursos de manera que lo 
que hay detrás es la reducción de programas sociales y la mu­
n icipal izacion de costos, profundizando la pobreza. 

• Habria que preguntarse hasta que punto el junto al discur­
so progresista de los técn icos internacionales exista una ver­
dadera voluntad poI ítica de las clases dom inantes nativas, o 
las propuestas queden en el papel como ha sucedido en gobier­
nos anteriores, mientras se impone el estilo de la clase domi­
nante local. Es evidente también que los requerimientos de la 
poI ítica económ ica impuesta en la renogociacion de la deuda 
son mas fuertes que los discursos participacionistas de los 
técnicos. 

• Aparece que mas bien se puede dar un proceso de re-cen­
tral izacion y roncentracióI?- del poder tal como se manifiesta 
en propuestas como el proyecto de Ley de Modernización, la 
Ley del Presupuesto y el proyecto de Ley de Gobirnos Secciona­
les en donde por ejemplo se cOI)stituye un ente provincial que 
resuelve los planes anuales dirigido por el Gobernador de la 
Provincia, yen donde los funcionarios electos por la ciudada­
nía tienen un papel secundario. 

• Por ello es legítimo perguntarse hasta donde es posible y 
vi able que en este marco de racional izacion del estado tal co­
mo se da en Ecuador se pueda generar espacios democráticos 
que perm itan una mayor participación de la sociedad civil en 
lo local? 

• Otro factor importante tiene que ver con el desarrollo real 
de la sociedad civil. Es evidente que la inciativas de reforma y 
descentral ización se real izan a través del propio estado, y mu­
chas veces son generados por la tecnocracia internacional y 
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nacional, sin que en ello tengan la iniciativa ni siquiera los 
grupos dominantes. Al mismo tiempo en el ámbito urbano ~s 

bastante.claro que el desarrollo organizativo, éonciencial y la 
capacidad de gestión de los actores democráticos y de los suje­

· tos populares urbanos es relativamente limitada, de manera 
que esta lucha por el sentido de la reforma tiene pocas posibi­
1idades de que tenga un desenlace favorable. . 

• El tema de los actores en 10 urbano nos plantea profundi­
zar sobre el carácter del llamado actor local planteado por los 
partidarios del IÍlunicipalismo, que en realidad desconoce las 
identidades locales, como manifiesta Carríón, y que aparece 
un artifiCio y no una cal.egoria que surge de la real idad; tema!;) 
como la existenCia desujétos nacionales o regionales, la pre­
sencia de clases y grupos étnicos en 10 local, deben ser clarifi ­
cados teóricamente, al igual que precisar.si amerita pensar en 

· actores locales o en luclJ.as Civicas y locales dadas por suj etos 
Cliyanaturaleza desbch-da 10 local. 

• Para cualquier propLIesta democrática es imprescindible 
caracter izar la fuerza social que la respalde, Es necesario por 
tanto· un análisis mas pormenorizado de la situaCión del mo­

·vimiento popular, de la organización barrial, de la presencia 
de sujetos como la mujer, los grupos eclesiales de Qase, losgre­
mios profesionales, los gremios rnúIlicipales. 

• También es fundamental tomaren cuenta la lógica per~ 
versa de atomizaCión y segmentación del horizonte político 
que trae la propuesta de reforma dom inante, en funCión de 
plantear un proceso creativo y demOcrático, en donde la cons­
trucciónde un sujeto nacional de'cambio es fundamental, 
pues los cambios no se pueden hacer de manera gradual desde 
10 l~al a 10 nacional, sino que implica procesos sosten idos en 

'.	 las varias dimensiones del accionar de los suj etos -10 local, 10 
regional, 10 nacional-o ", . 

• Hay por cierto una pregunta global que está inmersa en 
este Sem inario. Ante los vacíos de tina propuesta global izado­
ra por un desarrollo diverso, es impOJ;tante plantear como te­
ma de la agenda sobre lo urbano a la que nos' convoca Diego 
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Carrtón la construcción de propuesta parciales, de iniciativas 
y de acumul ación de experiencias, que nos perm itan ir cons­
truyendo esa utopía a la cual nos enrumbamos. Temas com o 
la economía p0Jl.llar, el desarrollo de las identidades, la cons­
truccion de redes sol idarias de muj eres. jóvenes, gremios, ins­
tituciones. grupos eclesiales y demás actores dem ocráticos, la 
creación de formas democráticas de gestión. la relación am­
biente-desarrollo son parte de ese alumbramiento de ese nue­
vo fuhIro para una vida plena en las ciudades. 

OOMltNTARlO de Miryam Garcés 

En las actuales circunstancias histór icas que viv irnos en el 
país producto de situaciones tanto internas como internacio­
nales, es refrescante comprobar que existen posibilidades de 
real izar algo nuestro que nos proporcione una mejor cal idad 
de vida. 

La ponencia de Diego Carrión. puntual iza los diferentes 
problemas urbanos que deben ser tomados en cuenta para una 
verdadera planificación de poI íticas sociales en nuestro país. 
Diagnóstico. diseño y evaluación deben ser las categorías pre­
sentes en todos los programas encam inados a encarar la pro­
blemática social de los sectores urbanos tomando en cuenta. 
desde luego, la heterogeneidad de los sectores sociales involu­
crados con el fin de dar respuestas más eficaces. 

Diego hace hincapié en la necesidad de rediseñar la inter­
vención de los agentes locales en la construcción de un proyec­
to democrático, poniendo énfasis en la participación de la ·co-· 
munidad en la diswsión de las políticas de desarrollo y toma 
de decisiones. así como en las tareas de ejecución de proyectos; 

Mityam GareáI, Coordinadora Ejecutiva CEPAM. 
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Carrtón la construcción de propuesta parciales, de iniciativas 
y de acumul ación de experiencias, que nos perm itan ir cons­
truyendo esa utopía a la cual nos enrumbamos. Temas com o 
la economía p0Jl.llar, el desarrollo de las identidades, la cons­
truccion de redes sol idarias de muj eres. jóvenes, gremios, ins­
tituciones. grupos eclesiales y demás actores dem ocráticos, la 
creación de formas democráticas de gestión. la relación am­
biente-desarrollo son parte de ese alumbramiento de ese nue­
vo fuhIro para una vida plena en las ciudades. 

OOMltNTARlO de Miryam Garcés 

En las actuales circunstancias histór icas que viv irnos en el 
país producto de situaciones tanto internas como internacio­
nales, es refrescante comprobar que existen posibilidades de 
real izar algo nuestro que nos proporcione una mejor cal idad 
de vida. 

La ponencia de Diego Carrión. puntual iza los diferentes 
problemas urbanos que deben ser tomados en cuenta para una 
verdadera planificación de poI íticas sociales en nuestro país. 
Diagnóstico. diseño y evaluación deben ser las categorías pre­
sentes en todos los programas encam inados a encarar la pro­
blemática social de los sectores urbanos tomando en cuenta. 
desde luego, la heterogeneidad de los sectores sociales involu­
crados con el fin de dar respuestas más eficaces. 

Diego hace hincapié en la necesidad de rediseñar la inter­
vención de los agentes locales en la construcción de un proyec­
to democrático, poniendo énfasis en la participación de la ·co-· 
munidad en la diswsión de las políticas de desarrollo y toma 
de decisiones. así como en las tareas de ejecución de proyectos; 

Mityam GareáI, Coordinadora Ejecutiva CEPAM. 
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lo que' hasta el momento ha estado ausente en al~os de los 
"planteamientos y ejewción de los diferentes programas im­
pulsados a través de los Municipios y del Estado en su conjun­
to. 

La modern izactón de los gobiernos locales no puede pen­
sarse sin los élementos que apunta Diego en su ponenci~co­
mo: representación de la heterogeneidad local. recuperación' 
de la capacidad de resolución de las demandas locales. la aper­
tura de espacios democráticos de gestión, modernización de 
sus estructuras y redefiniciÓll de sus funciones. ' 

. Sin embargo. me perm ito hacer al~as observaciones: 
PRIMERA: No obstante los importantes aportes de la po­

nencia. creo que existe una omisión en el aná! isis central de 
la misma. Al referirse al carácter interventor del Estado en 
sus actividades centralmente manejadas. frente a la debilidad 
y heterogeneidad municipal. se omite el aná! isis del inicio de 
la actividad petrolera y la inyección de los ingresos petrole­
ros. que representaron algo más del 60% del Producto Iptemo 
Bruto Nacional. los mismos que' al ser manej ados central­

. meI).te. no lograron una distribución ,equitativa de los ingre­
sos. ni dinamizaron un des~roI1o regional equil ibrado. pro­
duciendo como consecuencia. ·el fortalecimiento de las insti­
tuciones central izadas y el debil itamiento de los mun icipios y 
los gobienlOs locales. J 

LaexisÚ~ilcia de la renta petrolera vino a reforzar el mode­
lo de desarrollo central izador y excluyente. vigente hasta los 
años 80 y a sentar las bases para la aplicación del modelo de 
1ibre mercado aplicado en nuestro país desde mediados de la 
década pasada. 

La concentración de los ingresos en los principales centros 
urbanos. con un crecimiento inusitado del sector financiero. 
en desmedro de las actividades productivas urbanas y rurales. 
son aspectos a considerar en los actuales procesos de terciari­
zación de la economía. y de los persistentes movimientos de, 
migración campo-ciudad. que han acelerado la crisis en las 
region.es con menores oportunidades de generar un desarrollo 

150 



autosustentado, carentes de apoyo del Gobierno central. 
Estas deficiencias y desequil ibrios en la base económ ica de 

las distintas regiones del país, creo que constituyen algunos 
de los elementos que han contribuído a aumentar el peso de 
los organismos central izados, dism inuyendo el qué hacer de 
los Mun icipios en las regiones más pobres del país. 

En esta perspectiva deanál isis pregunto. qué condiciones 
materiales tieneri los pequeños Mun icipios para incidir en la~ 

economías locales. si las principales fuentes de ingreso del Es­
tado se manejan central izadamente? Con qué bases cuentan 
las distintas regiones del país. si sufren una constante pérdida 
de su capital humano, falta de inversiones, ausencia de pro­
gramas de desarrollo integral que dinam icen sus economías 
locales? 

Por tanto, creo que la crisis de organización del aparato es­
tatal 'y de su estilo de intervención en el desarrollo de las so­
ciedades locales. no puede ser superada sino con una concep­
ción distinta del desarrollo nacional, que privilegie el desa­
rrollo económ ico equitativo entre las distintas regiones, en el 
que se delege capacidad a los entes municipales y organizacio­
nes popul ares para gestionar los recursos nacionales y exter­
nos, y que éstos sean redistribuídos tratando de favorecerla 
dinamización de las economías locales, evitando de esta ma­
nera la concentración del poder yae los ingresos en determ i­
nados centros urbanos, que facil itan la lógica de reproducción 
del capital aún a costa del empobrecimiento y atraso de la ma­
yor parte de las regiones pobres del país. 

SEGUNDA: Por otro lado, entre los problemas destacados 
en la ponencia sobre la organización del territorio y gestión 
de las ciudades en el Ecuador, se plantea un desarrollo urbano 
desequil ibrado, como un aspecto que afecta a las Ciudades in­
termedias. Considero que esta es una apreciación no muy sus­
tentada, tanto porque el crecimiento acelerado de grandes ciu­
dades como Quito y Guayaquil han desbordado los problemas 
de la crisis urbana planteada en este documento. cuanto por­
que no se puede hablar de ciudades intermedias en general. da­
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da la diversidad regiohal de ,nuestro país. En este sentido pue­
de corresponder este problema a determ ínadasciudades de la 
costa que han observado acelerados procesos de crecimiento 

.en las últimas décadas, como Santo Domingo, .Mil agro. 
Situación muy diferente. a la observada en Ciudades ,inter­

medias de la sierra, en donde por el contrario los problemas 
están dados por faltade generación de fuentes de empleo y de­
saceleración de los ritmos de crecimiento poblacion~, confi~ 
gurando un cuadro sustancialmente distinto al anotado por 

, Diego Camón eh su ponencia. 
TERCERA: En relación al tema sobre posibilidades y lími­

tes de los Mun icipios, acerca del sentido dein ocrático de la 
modernización-descentralización, quiero hacer referencia a 
un aspecto que juzgo fundamental y que desgraciadamente es 
el gran.ausente de todas las disOlsiones, dignósticos, diseños y 
ev.almkionesde toda política social, me refiero a las. real ida­
des de género. Elemento sin el cual no podemos hablar de al- . 
canzar objetivos de igualdad, democracia, justicia social, me­
j oramiento de la cal ¡dad de vida que nuestras sociedades se 
plantean. .. 

El enfoque de género se preocupa por la construcción de las 
rel aciones sociales en una cómun idad determ inada. eh la que 
hombres y muj eres juegan roles diferentes, siendo sus caracte­
rísticas de género construídaspor determinantes ideológicos, 
históricos, rel igiosos, étn icos, .econ óm icos'y culturales. En es­
ta medida se hace imprescindible un anál isis de cuál es la par­
tiCipación de la mujer en el convivir urbano, su problemática 

. específica, la misma que está signada por ellRIPLE ROL que 
vive: en el campo de la reproducción (maternidad, cuidado de 
los niños, etc}, es decir, responsable de la reproducción social 
de la fam iHa. En el trablljo productivo, como generadora de 
ingresos (especialmente en el sector informal}; y, como tercer 
rolla gestión comun itaria, a .través de la cual es util izada tan­
topor el Estado, Municipios, ONGs y por las mismas organiza­
Ciones de pObladores como contingente gratuito o mal· pagado 
para la ejecución de programas de desarrollo, además de Su 
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gestión como ninam izadora de las reivindicaciones de su sec­
tor social. pero sin que sea reconocido su liderazgo. 

La mujer ha sido siempre un suj eto marginal de las poI íti­
cas de desarrollo. las estadísticas oficiales vuelven invisible 
su trabajo. lo que ha dism inuído la importancia de su aporte 
en los procesos productivos. en el desarrollo local y nacional. 
Históricamente se ha asignado a la Mujer el campo de lo pri­
vado como su espacio natural. dejándola fuera de lo público, 
en donde se toman las decisiones y que se asumen como perte­
necientes al varón. en quien generalmente recae la categoría 
de sujeto social e histórico. No obstante. la crisis económica 
ha acelerado el proceso de incorporación de la población fe­
menina al mercado de trabajo. sin que haya mejorado. como 
consecuencia de ello. su acceso a los medios de producción. a 
los servicios y factores productivos como: crédito. capacita­
ción. tecn al ogía. lim itando así su potencial participación en 
el mercado de trabajo. 

En las áreas urbanas la contribución de la mujer a la eco­
nomía. especialmente se da a través de su trabajo en el sector 
informal, del trabajo doméstico ¡asalariado y de aquel que 
real iza en su rol reproductivo. este último absolutamente des­
valorizado y por consiguiente elim inado de las estadísticas 
oficiales. local izando a este sector como población económ i­
camente inactiva. 

Adicionalmente. las poI íticas nacionales y municipales no 
consideran el incremento sustantivo de fam ilias con muj eres 
jefas de hogar. elemento que juzgo debe ser tomado en cuenta 
en todo el proceso de plan ificación de poI íticas sociales. 

La mujer sufre aislamiento y violencia social; tiene menos 
acceso que el hombre a los servicios básicos de salud. educa­
ción. vivienda y encuentra dificultad en acceder a trabajos 
bien remunerados. Como consecuencia de ello. su capacidad 
de tener "voz y voto" en las decisiones familiares. comunales 
y municipales se ve grandemente restringida. En este contex­
to. la ml.ijer no sólo requiere trabaj aro necesita controlar los 
beneficios de su trabajo para ganar espacios de reconocimien­
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to, pues la discriminación 'no es sólo legal o formal, es tam~ 

bien de actihIdes, culh1ral y valorattva.Estas características 
'qu~definenla especificidad'de género en la condición de par­
ticipación de la mujer, difícilmente han sido tomadas en 
cuenta en la planificación del desarrollo local y en el diseño 
de políticas, programas y proyectos municipales. 

Las políticas locales y municipales están pensadas con un 
nivel de general idad, que no toma en Cuenta la heterogeneidad 
de situaciones que vive la mujer y que está condicionada a
más de su especificidad de género por otros factores, practicas' 
culh1rales, modelos de socialización y diferencias regionales 
,que requieren apoyos diferenciados si se desea' incidir decisi­
vamente en sus posibil idades de participación y en el cambio 
de su actual situación. 

A pesar de las dificultades que la mujer encuentra pata su 
trabajo productivo, reproductivo 'y de gestión comunitaria, 
quiero destacar que, un elemento nuevo del desarrollo urbano 
observado en la última década, es el aumento de la presencia 
la mujer tanto en organizaciones femeninas como en organi- ' 
zaciones,mixtas, orientadas a ejewtarsus propios proyectos 
para resolver aquellos aspectos en donqe no incide el Munici­
pio niel Estado, como son: guarderías infantiles, tiendas co­
munitarias, prevención de la violencia, etc. La mujer está pre­
sente taIDbién como actdra dinámica, junto con sus compañe­
ros de'barrio, reclamando atención' a los m~1tiples problemas 
que como' sector social tienen. Este es un nuevo potencial de 
desarrollo que debe ser tomado en cuenta en la gestión muni­
cipal y de las üNGs que trabajan en numerosas ciudades del, 
país. 

De conformidad con el título de la ponencia de Diego Ca- , 
rrión, tomemos todas estas reflexiones como herramientas 
para ir construyendo un Ecuador más esperantadQr, igual ita­
rio, 'equil ibrado y justo. ' 
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